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			Uno

			 

			Irlanda, año 875 d.C.

			 

			Se morían de hambre.

			Caragh Ó Brannon contempló el saco, casi vacío, de grano. Solo quedaba un puñado de avena, apenas suficiente para una persona. Cerró los ojos sin saber qué hacer. Sus hermanos mayores, Terence y Ronan, se habían marchado hacía quince días en busca de alimentos. Ella les había dado el broche dorado, herencia de su madre, con la esperanza de que pudieran cambiarlo por alguna oveja o vaca. Sin embargo, la hambruna era generalizada y la gente se mostraba reticente a desprenderse de sus animales.

			—¿Hay algo para comer, Caragh? —preguntó su hermano pequeño, Brendan. Con diecisiete años, su apetito triplicaba el de su hermana mayor que hacía todo lo posible por evitar que pasara hambre. Pero era evidente que la comida se iba a agotar antes de lo previsto.

			En lugar de contestar, Caragh le mostró el contenido del saco. A Brendan se le escapó un sollozo. Sus mejillas estaban hundidas.

			—Tampoco tenemos pescado. Volveré a intentar pescar algo esta mañana.

			—Puedo preparar un potaje —sugirió ella—. Buscaré cebollas o zanahorias silvestres —a pesar del tono optimista con el que intentaba impregnar sus palabras, ambos sabían que los campos y bosques habían sido esquilmados hacía tiempo. No quedaba nada.

			—Nuestros hermanos volverán —Brendan le dio un apretón en el hombro—. Y tendremos comida en abundancia.

			—Eso espero —Caragh consiguió sonreír. En el rostro de su hermano vio reflejada la necesidad de creérselo.

			Brendan partió con la red para pescar y Caragh contempló la choza vacía. Sus padres habían muerto el invierno anterior. Su padre, ahogado mientras intentaba pescar, su madre de pena por la pérdida de su amado. En numerosas ocasiones le había entregado su ración de comida a Brendan, mintiéndole al asegurarle que ya había comido. Para cuando habían descubierto la verdad, ya era demasiado tarde para evitar su muerte.

			Muchos habían muerto de hambre y le dolía en el alma pensar que sus padres habían fallecido por intentar alimentar a sus hijos.

			Unas ardientes lágrimas rodaron por sus mejillas mientras contemplaba la forja de su padre. Había sido herrero y ella había crecido acostumbrada al sonido del martillo y las chispas del metal ardiente que moldeaba hasta convertir en herramientas. Sentía un enorme peso en el corazón al pensar que jamás volvería a oír su risa.

			A pesar de que seguían conservando su barco, y de que sus hermanos sabían navegar, ninguno se había aventurado a salir al mar tras la muerte de su padre. Era como si el navío que había regresado sin él hubiera sido hechizado por los espíritus malignos.

			Ojalá pudieran abandonar Gall Tír, una tierra desolada en la que no quedaba nada. Sin embargo, no disponían de los recursos suficientes para alejarse a pie. Deberían haberse marchado el verano anterior, tras la infructuosa cosecha. Al menos entonces aún les habrían quedado víveres para un largo viaje. Pero en esos momentos, aunque se atrevieran a zarpar en el barco, carecían de la comida suficiente para sobrevivir más de un día.

			La mano de la muerte se extendía sobre todos ellos y Caragh sentía su propia debilidad. Apenas era capaz de caminar largas distancias sin desfallecer, y cualquier tarea se le antojaba inmensa. Había adelgazado tanto que el léine colgaba sobre su cuerpo como un saco y se le marcaban los huesos de las rodillas y las muñecas.

			Pero a pesar de todo no estaba dispuesta a rendirse. Como todos los demás, estaba luchando por sobrevivir.

			Caragh tomó la cesta y salió al exterior. El asentamiento estaba en silencio, pocas personas perdían energía en hablar cuando tenían la necesidad mucho más acuciante de encontrar comida. Sus hermanos mayores no eran los únicos que habían partido en busca de suministros. La mayoría de los hombres capaces había marchado, sobre todo los que tenían hijos. No se esperaba el regreso de ninguno de ellos.

			Unas cuantas mujeres mayores, provistas también de cestas, la saludaron con una inclinación de cabeza. Caragh recordó la promesa que había hecho de encontrar algunas verduras, pero sabía que ya no quedaban. Y de haberlas, las demás las encontrarían antes. Así pues, se dirigió hacia la playa con la esperanza de encontrar algún molusco o algunas algas.

			En varias ocasiones tuvo que pararse, aquejada de mareos y visión borrosa. El agua estaba casi negra aquella mañana y muy calmada. Su hermano se encontraba junto a la orilla lanzando la red hacia las olas. Al verla, la saludó con una mano.

			Un barco vikingo que asomaba por el horizonte despertó el miedo en ambos. El navío, capaz de albergar una docena de hombres, exhibía una enorme vela a rayas y una fila de escudos blancos y rojos colgados de un lado del barco. Bajo el sol de la mañana, una veleta de bronce brillaba sobre el tope y la cabeza de un dragón descansaba sobre la proa. El corazón de Caragh se aceleró ante su visión.

			—¿Son los Lochlannach? —gritó angustiada a su hermano.

			Había oído numerosos relatos sobre los bárbaros vikingos de las tierras escandinavas, que arrasaban las casas de la gente inocente. Teniendo en cuenta la situación del barco, quedaba menos de una hora para que comenzara la pesadilla. Con la piel de gallina se imaginó a sí misma raptada por uno de ellos. O peor aún, quemada viva si asaltaban su casa.

			—Vuelve a casa —ordenó Brendan—. Quédate dentro, Caragh y, por el amor de Dios, no dejes entrar a nadie —recogiendo las redes de pesca, corrió él mismo hacia el asentamiento.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó ella, temerosa de que fuera a cometer alguna estupidez.

			—Traerán suministros ¿no? —los ojos grises de su hermano la miraron fríos—. Y víveres.

			—No —contestó ella horrorizada—. No puedes intentar robarles —los escandinavos eran guerreros despiadados, que matarían a su hermano sin pensárselo dos veces.

			—Intentarán asaltar el poblado. Mientras estén fuera del barco, me llevaré lo que pueda.

			—¿Y qué pasa con nosotros? —preguntó Caragh—. Podríamos estar todos muertos para cuando regreses. Suponiendo que regreses —añadió—. No puedes hacerlo.

			—Puedes esconderte en el bosque si lo prefieres —exclamó su hermano mientras entraba en la choza familiar y buscaba alguna espada entre las herramientas de su padre—. Súbete a uno de esos árboles y espera a que todo haya terminado.

			—No puedo abandonar el poblado —había muchos ancianos demasiado débiles para luchar. A pesar de que no le quedaban muchas fuerzas, no podía darles la espalda.

			—Sin esos víveres, moriremos de todos modos —Brendan apretó las temblorosas manos de su hermana—. Será hoy o dentro de quince días. Ambos lo sabemos.

			Caragh sabía que su hermano tenía razón, pero no le gustaba robar. A pesar de haberlo perdido casi todo, seguía conservando el honor. Y era muy importante para ella.

			—Podríamos pedírselo —sugirió—. Cuando vean lo poco que tenemos, quizás estén dispuestos a compartir lo suyo.

			—¿Desde cuándo son famosos los Lochlannach por su misericordia? —preguntó él con gesto sombrío mientras se ajustaba la espada a la cintura—. Reúne a los demás y llévatelos de aquí si quieres. Si encuentran el asentamiento abandonado, quizá se lleven lo que quieran sin hacer daño a nadie.

			—No vayas, Brendan —le suplicó Caragh—. El riesgo es demasiado elevado.

			—No tengas miedo, a deirfiúr —Brendan se inclinó y besó la frente de su hermana—. Prefiero morir luchando que como lo hicieron nuestros padres.

			No había argumento capaz de hacerle cambiar de idea. Quizá podría hablar con sus amigos, a ellos a lo mejor sí los escucharía.

			No perdía nada por intentarlo.

			 

			 

			A ningún hombre le gustaba admitir el fracaso de su matrimonio.

			Styr Hardrata contempló a su esposa, Elena, apoyada sobre la barandilla, sus cabellos de fuego ondeando al viento. Era una mujer hermosa y fuerte, y siempre lo había fascinado.

			Pero esa misma fuerza se había tornado en frialdad entre ellos, un muro invisible que los separaba. Ella se culpaba por no tener hijos y él no sabía qué decir. Lo había intentado todo, pero ella se mostraba cada vez más triste cuando intentaba tocarla. Hacer el amor se había convertido en una obligación y no en un acto de pasión.

			Aunque había intentado ignorar su creciente reticencia, Styr estaba harto de verla dar un respingo cada vez que se acercaba a ella. O peor aún, fingir placer cuando era evidente que no quería que la tocara.

			Una ardiente frustración creció en su interior. Era una guerra que no sabía cómo librar, una batalla que no podía ganar. Styr se acercó a la proa y se colocó detrás de ella. Sin decir una palabra, contempló las grises aguas que golpeaban el barco.

			—Sé que estás aquí —observó ella al fin, aunque sin volverse. No hubo una sonrisa de bienvenida, nada salvo la callada aceptación que lucía a modo de escudo.

			—No tardaremos mucho en llegar —sin saber cómo responder ante la frialdad de su esposa, Styr dijo lo único que se le ocurrió.

			El viaje había estado plagado de tormentas y nadie a bordo del navío había podido dormir en tres días ante los fuertes vientos que habían amenazado con hundirlos. En esos momentos solo podía pensar en encontrar un camastro y dejarse llevar por el sueño.

			Si por él fuera, en cuanto pisara tierra, se tumbaría a dormir durante dos días.

			—Me alegrará pisar tierra —admitió Elena—. Estoy harta de viajar.

			Styr alargó una mano y le tocó el hombro, pero ella no se volvió para abrazarlo. Seguía inmóvil, con la vista fija en el mar. Al cabo de unos segundos, él bajó la mano, conteniendo su frustración.

			Lo cierto era que Elena le había sorprendido al aceptar abandonar Hordafylke para acompañarlo en el viaje hasta el Eire en busca de un nuevo comienzo. Aunque sus problemas matrimoniales habían empeorado en el último año, quiso creer que ella aún no estaba dispuesta a rendirse y se aferró a la esperanza de poder reavivar el fuego perdido.

			Styr aguardó a que ella compartiera sus pensamientos con él, pero no hubo nada. Pensó en un millar de preguntas que podría hacerle: qué clase de casa quería que le construyera, si deseaba una nueva rueca, o quizás un perro que le hiciera compañía cuando él se ausentara para ir a pescar. A Elena le encantaban los animales.

			—¿Te gustaría...?

			—Ahora mismo no me apetece hablar —le interrumpió ella—. No me encuentro muy bien.

			—Como desees —cualquier posibilidad de conversación había quedado cercenada por las palabras de Elena.

			Styr se dirigió al extremo opuesto del barco. Necesitaba alejarse de ella antes de contestar algo que más tarde podría lamentar haber dicho.

			La desilusión se tornó rápidamente en ira. En el nombre de Thor ¿qué quería esa mujer que hiciera? No estaba dispuesto a rebajarse y suplicarle su afecto. Había hecho todo lo posible para que fuera feliz, pero nunca era suficiente.

			Su enfado era injustificado. Elena estaba cansada del viaje, eso era todo. En cuanto se hubieran construido un hogar donde empezar de nuevo, las cosas cambiarían.

			Las costas de Eire surgieron en el horizonte y Styr contempló las yermas tierras quemadas por el sol. Había oído hablar de lo verde que era aquella región, pero, a todas luces parecían estar atravesando una sequía.

			—Sigo sin entender por qué elegiste este lugar y no Dubh Linn —observó su amigo, Ragnar, mientras señalaba hacia el este—. Los asentamientos allí tienen cien años. Encontraríamos más gente como nosotros.

			—No quiero que Elena esté rodeada de tanta gente —admitió él—. Prefiero que empecemos de nuevo en un lugar menos poblado —a medida que se acercaban, le pareció divisar un pequeño asentamiento tierra adentro.

			Ragnar se sentó frente a él y tomó un remo. Styr se unió a su amigo. Remar le servía para aliviar la frustración física. Se alegraba de que Ragnar hubiera decidido acompañarlos en el viaje, junto con una docena de amigos más y otros conocidos de Hordafylke. Tenerlos a su lado le había ayudado a abandonar su hogar. Ragnar y él se conocían desde niños y lo consideraba como a un hermano.

			—¿Te ha dicho algo sobre el viaje? —inquirió mientras señalaba hacia Elena con la cabeza. Ella también conocía a Ragnar desde que era una niña. Quizás le hubiera confiado sus pensamientos.

			—Elena no ha dicho gran cosa —Ragnar se puso serio—. Pero te aseguro que tiene miedo.

			Styr tiró con fuerza del remo. ¿Miedo de qué? Él la protegería de cualquier peligro, y estaba más que capacitado para cuidarla.

			—¿Qué más sabes? —insistió.

			—Los hombres están cansados. Necesitan comida y descanso —le informó su amigo. Ambos reflejaban el mismo agotamiento, producto de la falta de sueño.

			—No me refería a los hombres.

			—Habla con Elena, amigo mío —Ragnar lo miró con simpatía—. Está sufriendo.

			Eso era evidente, pero Elena hacía tiempo que apenas le confiaba sus reflexiones. Era incapaz de adivinar lo que encerraba su mente, pero cuando le hacía alguna pregunta, ella se encerraba en sí misma.

			Styr no conseguía entender a las mujeres. Estaba hablando con ella y de repente rompía a llorar sin que él supiera por qué. Le hacía sentir impotente.

			—Tengo un regalo para ella —confesó a su amigo—. Algo que le hará sonreír.

			El peine de marfil que había comprado en Hordafylke tenía la imagen de Freya tallada en él. Se la mostró a Ragnar, quien se encogió de hombros.

			—Es bonito, pero no es lo que ella más ansía.

			—¿Y crees que no lo sé? —Ragnar había sido sincero, pero sus palabras no eran las que había deseado oír—. ¿Crees que no tenemos hijos porque no hemos querido tenerlos? —rugió furioso y en un tono mucho más alto del que le hubiera gustado emplear.

			Elena no se volvió, aunque no le cabía duda de que había oído su estallido. Mujer fría, jamás se enfrentaba a él.

			—He realizado ofrendas a los dioses —admitió en voz más baja—. He sido un buen esposo. Pero esta maldición nos está destrozando y debe llegar a su fin.

			—¿Y si no lo hace? —Ragnar se puso en pie, dispuesto a arriar la vela.

			Styr no supo qué contestar. En el fondo sospechaba que no había nada que pudiera hacer para devolverle la felicidad a su esposa. Le lanzó una última mirada furtiva, en el preciso instante en que ella se volvía. El pálido rostro se veía ojeroso y la mirada reflejaba un profundo dolor. Un dolor que él no sabía cómo mitigar.

			Incapaz de acortar la creciente distancia que los separaba cada vez más, optó por concentrarse en el navío.

			 

			 

			Los Lochlannach habían llegado. El corazón de Caragh latía con tanta fuerza que apenas podía respirar. Una docena de hombres caminaba por el agua hacia la orilla. Su imponente estatura hacía que los suyos parecieran enanos. De las cinturas colgaban hachas y espadas, y se protegían con escudos de madera. Varios de ellos portaban cotas de malla y yelmos. Uno de ellos destacaba en altura sobre los demás, sin duda el jefe. Escudriñó el asentamiento con los ojos entornados y Caragh se escondió tras un montón de turba.

			Había conseguido evacuar a la mayoría del poblado, a excepción de Brendan y sus amigos. Los jóvenes le preocupaban, pues parecían deseosos de atacar a los Lochlannach. Y no le cabía duda de que si lo hacían serían masacrados.

			No sabía qué hacer. ¿Debería acercarse a los forasteros para interesarse por sus intenciones? El jefe, mucho más alto que su hermano Brendan, se acercó más. Los cabellos rubios estaban recogidos a la espalda, una espalda de anchos hombros, propia de un hombre acostumbrado a abrirse paso en el campo de batalla. Llevaba una capa negra recogida a un lado con un broche dorado. Bajo la capa se divisaba una cota de malla, pero no llevaba yelmo. Su rostro estaba desprovisto de toda compasión, como si tuviera la intención de arrasar el poblado y llevarse cualquier cosa de valor.

			Caragh intentó calmar el atropellado ritmo de su corazón, cuando vio a su hermano acercarse por detrás a aquellos hombres. Otros cuatro jóvenes avanzaban desde distintos puntos, en lo que parecía un intento de ataque por sorpresa.

			¿Por qué no se dirigía Brendan hacia el barco? Horrorizada, comprendió que había modificado sus planes. Ya no tenía la intención de robar las provisiones de esa gente.

			Al parecer, su hermano pequeño había planeado junto con sus amigos un ataque. Caragh tragó nerviosamente mientras pronunciaba una breve plegaria para que se produjera el milagro. Si sus hermanos mayores, o cualquiera de los hombres, estuvieran allí, podrían impedírselo. Tenía que hacer algo para proteger a Brendan, pero ¿qué?

			Se incorporó ligeramente tras su escondite y, de repente, divisó a una mujer que caminaba detrás de los hombres. Tenía la falda empapada y miraba el asentamiento con nerviosismo.

			Si esos hombres tuvieran la intención de asaltarlos, no habrían llevado a una mujer con ellos. ¿Quién era esa mujer?

			Sin embargo, no tuvo tiempo de reflexionar más sobre ello, pues su hermano y sus amigos decidieron atacar. En pocos segundos rodearon a la mujer y la arrastraron lejos de los suyos.

			El agudo chillido cortó el aire y el jefe vikingo corrió tras los jóvenes. Los demás Lochlannach lo siguieron, aunque evidenciando cierta falta de energía, como si hiciera mucho tiempo que no combatieran. El jefe, sin embargo, no mostró ninguna debilidad y, emitiendo un terrible rugido, corrió hacia ellos con el hacha en la mano.

			Iba a matarlos a todos.

			Caragh se mordió el labio hasta sentir el sabor de la sangre. El vikingo, viéndose rodeado, blandió el hacha, mostrando unos impresionantes músculos abrazados por la cota de malla. El arma se hundió en el cuerpo de uno de los jóvenes que intentaba detenerlo.

			Caragh cerró los ojos presa de la debilidad. Aunque los vikingos fueran inferiores en número, el esfuerzo de esos valerosos jóvenes sería en vano. Iban a morir, incluyendo a Brendan.

			No podía quedarse mirando. Regresando a la choza, buscó un arma que fuera capaz de empuñar. No había tiempo que perder. Infructuosamente, intentó levantar el mazo de su padre.

			Tenía que encontrar algo. Lo que fuera. Se giró sobre sí misma y vio un bastón de madera en una esquina. Era grueso y pesado, pero al menos podía con él.

			Corrió fuera de la cabaña y descubrió a varios de los suyos que habían abandonado el escondite y rodeaban a los Lochlannach. Los hombres más mayores cargaban con sus propias armas, y varios yacían muertos. Otros habían conseguido someter a algunos de los enemigos y los retenían atados.

			Pero fue el jefe de los vikingos el que logró toda su atención. Se había librado del asedio de los jóvenes y corría tras la mujer, con los ojos inyectados en sangre.

			Iba directo hacia su hermano.

			Sin pensárselo dos veces, Caragh corrió tras él. No sabía cómo iba a poder detener al guerrero, pero blandió el bastón y rezó para que se le concediera una fuerza de la que carecía. El terror que sentía quedó ensombrecido por la necesidad de salvar a Brendan. Su hermano tenía sujeta a la mujer con ambas manos y sería incapaz de defenderse.

			—¡Brendan, suéltala! —gritó ella, pero Brendan desoyó su súplica.

			El vikingo alzó el hacha sobre su cabeza, dispuesto a atacar.

			Sin saber de dónde había sacado la fuerza, Caragh arremetió contra él. El gigante se volvió en el último segundo y el bastón le golpeó en la oreja. Soltando el hacha, cayó desplomado sobre el suelo. La mujer soltó un gritó y se abalanzó sobre él pronunciando extrañas palabras.

			Caragh sentía el dolor de aquella mujer. Sus miradas se fundieron y quiso explicarle sin palabras que no había tenido elección.

		

	


	
		
			Dos

			 

			Styr despertó con la sensación de que le hubieran aplastado la cabeza y, al intentar incorporarse, lo atravesó una punzada de intenso dolor.

			Reinaba un sorprendente silencio y necesitó varios minutos para recordar lo sucedido. Había una pequeña hoguera encendida y, al intentar sentarse comprendió que tenía las muñecas encadenadas a la espalda en torno a un grueso poste. Era un prisionero.

			¿Dónde estaba Elena? ¿También la habían apresado a ella? Sus ojos se acostumbraron poco a poco a la oscuridad y luchó por ponerse en pie. Al otro extremo de la habitación había una mujer que lo observaba recelosa. Aguzó el oído para intentar captar voces conocidas, intentar averiguar si alguno de sus compatriotas estaba vivo, pero no oyó nada.

			Su padre le había enseñado varias lenguas extranjeras y conocía bien el idioma irlandés. Como viajero, Styr era consciente de lo importante que era dominar idiomas. Sin embargo, decidió no formular ninguna pregunta a aquella mujer para que su conocimiento de la lengua que hablaba no quedara al descubierto. Si fingía no entender nada, quizás averiguaría más cosas sobre Elena y Ragnar.

			—¿Adónde habéis llevado a los otros? —rugió en un dialecto escandinavo que era imposible que ella conociera.

			La mujer dio un respingo y permaneció donde estaba. Mejor así. En la penumbra no podía distinguir bien sus rasgos, pero le extrañaba que su gente la hubiera dejado sola con él. ¿Dónde estaban los demás hombres? ¿Por qué no había nadie más vigilándole?

			Examinó las ataduras más de cerca. Tenía las muñecas encadenadas a la espalda alrededor de un grueso travesaño. Supuso que el grosor del travesaño era el de su propio muslo, pues al inclinarse contra él con todo el peso, ni siquiera se movió.

			—Soltadme —exigió en el mismo dialecto escandinavo mientras daba un tirón a las cadenas.

			La mujer se acercó y, bajo la luz, Styr se sintió impactado ante lo que vio. Poseía un rostro tremendamente delgado y los ojos hundidos por la falta de alimento. Los huesos de las muñecas eran muy finos y, aunque la reconoció como la mujer que lo había golpeado, no se imaginaba cómo lo había podido conseguir.

			Tampoco creía posible que tuviera la fuerza suficiente para haberlo arrastrado hasta allí y encadenado al poste. Daba la sensación de que un golpe de viento pudiera derribarla.

			Sus ojos eran de un extraño color azul, tan intenso que parecían casi violetas. Los cabellos castaños le llegaban a la cintura y los llevaba sueltos salvo por una pequeña trenza en las sienes.

			Podría haber resultado hermosa si estuviera bien alimentada.

			Sin poderlo evitar, se descubrió comparándola con Elena. Su esposa era casi tan alta como él mismo, sus cabellos largos y rojizos y los ojos del color del mar. Sus familias habían acordado la unión para fusionar los dos clanes. A pesar de ser una mujer callada, los primeros años habían sido buenos.

			Un escalofrío recorrió su columna. ¿Seguiría viva?

			De poco le iba a servir exigir respuestas a ese esqueleto viviente que tenía enfrente. Lo mejor sería ganarse su confianza. Quizás podría convencerla para que le soltara las cadenas y poder escabullirse en medio de la noche.

			—No entiendo vuestra lengua —admitió ella acercándose un poco más. De estatura muy inferior a Elena, le llegaba a los hombros—. Lo siento mucho. Yo solo quería proteger a mi hermano.

			Styr no contestó. La voz de la joven revelaba el miedo que sentía, pero también había cierta dulzura en ella, como si intentara calmar a una bestia herida.

			—Me llamo Caragh O’ Brannon —le informó mientras se golpeaba el pecho con un dedo—. Caragh.

			Él continuó silencioso. Si quería averiguar su nombre, tendría que soltarlo primero.

			—Si me lo permitís, os curaré la herida —se ofreció ella—. Siento muchísimo haberos golpeado. Temí haberos matado —bajó la mirada y se retorció los dedos de las manos—. Yo no soy así —apretó los labios y suspiró—. Ni siquiera sé por qué os estoy hablando, puesto que no entendéis ni una palabra.

			Sin embargo, aquello no le impidió continuar. Caragh hablaba sin parar y Styr se sintió tan abrumado por la incesante charla que le costaba trabajo seguir sus palabras. Armada de una palangana con agua y un plato de sopa continuó disculpándose. Al fin Styr comprendió su táctica para ocultar el miedo: agotar al enemigo hasta la muerte con su parloteo.

			Caragh se interrumpió a mitad de una frase y lo contempló con un gesto de arrepentimiento mientras depositaba el cuenco de sopa a sus pies, junto a otra palangana, presumiblemente para sus necesidades.

			—Siento manteneros así —continuó—, pero si os suelto mataréis a mi familia —de nuevo bajó la mirada al suelo—. Probablemente a mí también —mojó un trozo de tela en el agua y se detuvo—. Seguramente no debería haberos hecho prisionero, pero si no lo hubiera hecho, habríais corrido tras mi hermano nuevamente.

			A Styr lo que más le desconcertaba era haber sido capturado siquiera. Si él y sus hombres no hubiesen estado debilitados por la falta de sueño, aquello jamás habría sucedido. Sus reflejos se habían aletargado dificultando su respuesta ante el ataque sorpresa.

			Caragh acercó el paño mojado a su sien para limpiarle la sangre seca. El tierno gesto resultó tan inesperado que él la miró boquiabierto. La mujer se aplicó concienzudamente a la tarea, si bien el temblor en sus manos delataba el miedo que sentía. El agua fría alivió la hinchazón, pero él se mantuvo en silencio.

			¿Por qué se molestaba en curarle la herida? Era su enemigo, no su amigo. Nadie lo había tratado así jamás y no entendía el motivo que pudiera tener esa frágil criatura. O bien era más valiente de lo que parecía, o era demasiado estúpida para comprender que un hombre como él no merecía ninguna compasión.

			—Ojalá me entendierais —murmuró Caragh mientras una gota de agua se deslizaba por la mejilla del guerrero.

			Ella lo miró con tal intensidad en sus ojos violetas que él se sintió hechizado. Y cuando los finos dedos secaron la gota de agua de su mejilla, una inesperada reacción nació en su interior. Styr dio un fuerte tirón a las cadenas.

			Y la obligó a sentir miedo.

			—Lo... lo lamento —balbuceó Caragh—. Debo haberos lastimado nuevamente —señaló el cuenco de sopa—. No poseo gran cosa con la que alimentaros, es todo lo que tengo —se encogió de hombros y se alejó de su lado mientras hacía un gesto con la cabeza para animarlo a comer.

			Styr contempló la sopa y luego a ella. ¿Cómo esperaba esa mujer que comiera con las manos atadas a la espalda?

			—¿No os apetece...? —Caragh aguardó unos segundos mientras se servía ella misma un cuenco de sopa. Tomó una cuchara y empezó a comer lentamente, como si saboreara el caldo.

			De repente comprendió que iba a tener que alimentarlo ella misma.

			—Debería haberlo tenido en cuenta —suspiró mientras se levantaba en busca de otra cuchara. Tras estudiarlo durante unos instantes, hizo un gesto de preocupación y tomó el cuenco del guerrero.

			Styr apenas daba crédito. No solo le había curado la herida, le había ofrecido comida y estaba a punto de alimentarlo ella misma.

			Para ser su captora, demostraba una excesiva misericordia y le enfurecía saberse atrapado en aquel lugar con esa dulce mujer que intentaba suavizar al máximo la situación, mientras Elena se encontraba por ahí fuera. Tenía que soltarse y encontrar a su esposa.

			Había fracasado en su obligación de proteger a Elena. Ni siquiera sabía si estaba viva o muerta y la sensación de culpabilidad resultaba insoportable. ¿Y si la habían violado? ¿Y si estaba herida y sufriendo dolor?

			—¡Elena! —haciendo caso omiso de la sopa, llamó a su esposa con voz ronca.

			No hubo respuesta. De nuevo gritó su nombre, una y otra vez, con la esperanza de que ella lo oyera si se encontraba dentro del recinto amurallado. Después llamó a Ragnar y a cada uno de sus hombres, mientras intentaba determinar si era el único rehén. El único vivo.

			—Se han marchado —le interrumpió Caragh—. No sé adónde, pero el navío ya no está allí —se sonrojó violentamente—. Brendan tomó a la mujer como rehén. Vuestros hombres rindieron las armas, pero desconozco qué sucedió después.

			De nuevo fijó la mirada en el suelo y Styr sospechó que estaba reteniendo información. Con el fin de que ella no comprendiera que había entendido sus palabras, desvió la mirada.

			Inquietantes pensamientos surcaron su mente, prendiendo una nueva llamarada de ira. ¿Dónde estaba su esposa? ¿Seguía viva? ¿Qué les había sucedido a sus hombres?

			Caragh se animó a acercar una cucharada de sopa a sus labios, pero de una fuerte sacudida de la cabeza, él envió el cuenco por los aires. Caragh palideció y recogió el cuenco y la sopa derramada.

			Furioso, Styr golpeó la pared de adobe con los pies hasta romper el marco de mimbre. Rugiendo su frustración, tiró de las cadenas en un desesperado intento de romperlas para liberarse.

			Fracasado su intento, contempló a Caragh, que había recogido la sopa derramada y la había añadido a su propio plato de sopa. En su rostro no vio miedo alguno. Si acaso, una mirada desafiante, como si le reprendiera por lo que acababa de hacer.

			 

			 

			Caragh durmió mal, despertando varias veces durante la noche. Por el amor de Dios ¿qué había hecho? La idea de retener prisionero al vikingo le había parecido buena al principio, pero en esos momentos lo lamentaba. No debería haberle salvado la vida. Iba a matar a Brendan, y ya había matado a otros dos. No merecía vivir.

			Todavía faltaban varias horas para el amanecer, pero aun así Caragh se levantó del camastro y se acercó de puntillas al fuego, añadiendo un nuevo ladrillo de turba. Después atizó las llamas para calentar la estancia. Bajo la débil luz ambarina contempló el rostro del Lochlannach tumbado en el suelo.

			Había tomado la precaución de quitarle la capa y el broche, que podría haber utilizado como arma. Llevaba una túnica de lino bajo la cota de malla que le protegía el pecho y los cabellos rubios estaban atados en una coleta. El rostro, incluso dormido, resultaba extrañamente fascinante. Caragh se sentó en un taburete y lo estudió detenidamente.

			A pesar de la rudeza de un cuerpo torneado por años de batallas, no podía negarle su atractivo, comparable al de un ángel. Ninguno de los hombres que había conocido podía compararse a ese.

			Era la clase de hombre que tomaría a la mujer deseada reclamándola para sí. Y sin previo aviso, se imaginó cómo sería besarlo. Sin duda sería un beso apasionado, salvaje. Era la primera vez que se imaginaba tal cosa y un escalofrío recorrió su cuerpo. La simple idea de pensar en ello era una locura.

			Recordó la ira que había destilado su rostro cuando la mujer había sido apresada. Había luchado a muerte por ella, atacando a todo hombre que la había amenazado.

			Caragh estudió su perfil a la luz de las llamas y se preguntó qué clase de hombre sería. ¿Un feroz bárbaro que la mataría en cuanto lo liberara? ¿Un hombre de honor?

			El vikingo se movió inquieto en sueños y ella comprendió que había quedado expuesto al frío por el hueco que había abierto a patadas en la pared. Aunque era verano, las noches eran a menudo frías y sin duda lo debía notar. Su lado más práctico decidió que se lo tenía merecido por haber roto la pared.

			«¿No habrías hecho tú lo mismo si te hubieran apresado?», protestó su subconsciente. «¿No habrías hecho cualquier cosa por escapar?».

			Seguramente. Pero ese hombre había matado a los suyos y merecía sufrir por ello.

			«Se llevaron a la mujer. Intentaba protegerla».

			La había llamado Elena. Probablemente se trataba de su esposa o hermana.

			De haber sido ella la capturada, sus hermanos hubieran matado a cualquiera que se hubiera atrevido a lastimarla. No podía culpar a ese hombre por intentar proteger a un miembro de su familia.

			Pero si no hubiera intervenido, habría matado a Brendan. Y si decidía liberar a ese hombre, sin duda perseguiría a su hermano para ejercer su venganza sobre él.

			La preocupación formó un nudo en su estómago, pues desconocía el paradero de Brendan. La última imagen que tenía de él era una en la que sujetaba la espada sobre la garganta de la mujer y la arrastraba marcha atrás hacia el barco. Caragh había estado ocupada inmovilizando a su prisionero y solo había registrado fugaces imágenes de lo que sucedía a su alrededor.

			Uno de los mayores le había ayudado a arrastrar al vikingo lejos de los demás, pues ella sola no habría podido. Tras encadenarlo, había regresado al exterior y encontrado a ese hombre partido en dos por una espada. El estómago le daba un vuelco cada vez que pensaba que había muerto por intentar ayudarla.

			En su mente recompuso las piezas de lo que recordaba. Brendan con su rehén, los Lochlannach rindiendo sus armas antes de adentrarse en el mar.

			A pesar de ir acompañado, Brendan y su grupo se encontraban en clara inferioridad numérica y, aunque desarmados, a Caragh no le cabía la menor duda de que el enemigo pretendía atacar a su hermano, reclamando la nave y a la mujer. No les harían falta armas para matar a Brendan.

			Ayudarle le habría resultado imposible sin atraer sobre ella misma la atención de los Lochlannach.

			¿Por qué había alejado Brendan al enemigo de Gall Tír? Era peligroso y temerario.

			A no ser que Brendan hubiera intentado alejar al enemigo del asentamiento en un desesperado acto heroico.

			Caragh cerró los ojos ante la posibilidad de que su hermano ya estuviera muerto. Las horas pasaban, pero Brendan no regresaba. Solo le quedaba rezar para que estuviera vivo.

			El miedo y la incredulidad la invadieron. Todos sus hermanos la habían abandonado. No había protestado cuando Terence y Ronan se habían ido, segura de que regresarían con los víveres prometidos. Pero tras casi quince días, seguía sin haber señal de ellos.

			¿Qué pasaría si no regresaba ninguno de sus hermanos? ¿Y si todos estaban muertos?

			La idea de encontrarse sola, sin nadie que la protegiera, era terrorífica.

			Con gran pesadumbre, buscó en su interior la decisión correcta. No podía liberar al prisionero. Si lo hacía, no le cabía duda de que el guerrero la atacaría. La mirada oscura y cruel denotaba una naturaleza despiadada. No había un ápice de mansedumbre en ese hombre y la única alternativa era mantenerlo encadenado hasta que regresaran sus hermanos mayores.

			Si regresaban.

			Caragh cerró los ojos, negándose a seguir pensando en ello. Terence y Ronan iban a regresar. Tenían que regresar.

			Tomó una manta de lana que solía usar para abrigarse en invierno y se acercó al hueco abierto a patadas en la pared por el vikingo, usándola para bloquear la entrada del viento.

			Al darse la vuelta lo encontró mirándola e instintivamente retrocedió hasta apoyar la espalda contra la pared cuando el gigante se puso en pie. Tenía los ojos de color marrón oscuro y, aunque no veía bien la expresión de su rostro, no iba a cometer el error de bajar la guardia. El hombre habló en una lengua que ella no comprendía.

			—¿Qué deseáis? —preguntó ella.

			—Agua —contestó Styr tras una breve pausa.

			—¿Habláis irlandés? —Caragh se sobresaltó cuando el vikingo habló en su lengua.

			—Agua —repitió él.

			Caragh llenó una taza de madera con agua. El guerrero seguía cada uno de sus movimientos y no se atrevió a acercarse demasiado, recordando cómo le había tirado el cuenco de sopa la noche anterior. Sin embargo, con las manos encadenadas a la espalda, no había otra alternativa.

			Conteniendo su aprensión, elevó la taza hasta los labios del hombre y la inclinó ligeramente. Mientras él bebía, contempló la incipiente barba, del mismo color rubio que sus cabellos. Los labios eran firmes y finos. Dudaba mucho que esos labios hubieran sonreído alguna vez. En los oscuros ojos se reflejaba una preocupación similar a la suya.

			—¿Dónde está? —preguntó él en el idioma de Caragh.

			—De modo que habláis irlandés —ella dio un paso atrás. Ese hombre había comprendido cada palabra que ella había pronunciado.

			—¿Dónde? —insistió Styr. La gélida voz albergaba una promesa de venganza y ella dio otro paso atrás. Aunque estando encadenado no podía lastimarla, no le cabía ninguna duda de que mataría a cualquiera que amenazara a la mujer a quien llamaba Elena.

			—Ya os lo dije —Caragh palideció, pero se mantuvo firme—. No lo sé —intentó calmar el rugido del miedo en su interior—. Brendan se la llevó como rehén y se hizo a la mar.

			—Tengo que encontrarla —la frustración tensó el rudo rostro—. Soltadme —ordenó con voz acerada. Estaba acostumbrado a ser obedecido.

			—No puedo soltaros —aunque comprendía su necesidad, no podía liberarle de las cadenas—. Si lo hago, me mataréis —en su mente se formó la imagen de esas cadenas alrededor de su cuello.

			—No suelo matar a mujeres. Ni siquiera a las que intentan abrirme la cabeza.

			—Siento haberos hecho esa herida, pero tenía que proteger a Brendan —protestó ella.

			—Y yo tenía que proteger a mi esposa —rugió el vikingo—. Ella es inocente. No os ha hecho nada.

			—Los hombres se equivocaron al atacar —admitió Caragh cruzándose de brazos—. Intenté detener a mi hermano, pero no me quiso escuchar —y tampoco habría servido de nada—. Nos morimos de hambre y necesitábamos víveres.

			—Y pensasteis en tomarlos sin más —espetó él con amargura—. Habríamos compartido gustosos lo que teníamos si nos lo hubieseis pedido.

			—Nunca fue mi idea atacaros —insistió ella. Se avergonzaba de que ese hombre la contemplara como a una ladrona.

			—Soltadme, Caragh.

			—Todavía no, Lochlannach —contestó ella y añadió con el ceño fruncido—. Ni siquiera conozco vuestro nombre.

			—Soy Styr Hardrata. Mi esposa es Elena.

			—La vi junto a los demás. Es hermosa —Caragh acercó la marmita de sopa al fuego para calentarla—. Os aseguro que mi hermano no tiene pensado causarle daño alguno. Solo tiene diecisiete años, y me temo que no reflexiona antes de actuar.

			—Tiene pensado pedir rescate por los prisioneros o venderlos como esclavos ¿verdad?

			—No lo sé —Caragh no había pensado en ello, pero dudaba que su hermano hiciera algo así. Todo había sucedido tan rápido que no creía que Brendan hubiera ideado ningún plan—. Lo único que sé es que no puedo soltaros hasta que regresen mis hermanos mayores. En cuanto vuelvan, podréis iros según os plazca.

			—¿Y se supone que debo quedarme aquí sin saber qué le está sucediendo a mi familia? ¿Creéis que puedo esperar sin hacer nada?

			—No os permitiré causarle daño a mi hermano —ella se encogió de hombros.

			—Si ella ha resultado herida por lo que él haya hecho, lo mataré —los ojos de Styr centellearon en la penumbra—. Os lo aseguro.

			Ella lo creyó. Había mucha oscuridad alrededor de ese hombre, un desalmado que no dudaría en vengarse. Poco importaba que Brendan fuera joven y atolondrado. Los ojos del vikingo reflejaban una sed de venganza.

			—¿Os apetece comer? —con manos temblorosas llenó un cuenco con sopa.

			—Lo que me apetece es que me soltéis —él la miró furioso.

			—No tengo casi comida —continuó ella ignorando la amenaza—. Si tenéis hambre, compartiré con vos lo poco que tengo. Pero si vais a derramarla de un golpe, hacédmelo saber, pues la conservaré para mí misma.

			—Supongo que deberé conservar mis fuerzas para cuando me liberéis —contestó él tras un largo silencio.

			—Siento mucho haberos lastimado, pero no tuve elección —Caragh tomó el humeante cuenco con ambas manos y se acercó al guerrero como quien se aproxima a un dragón.

			—Da la impresión de que no habéis comido adecuadamente en semanas —observó Styr cuando ella se detuvo frente a él.

			—Hubo una sequía y el verano pasado perdimos la mayor parte de nuestra cosecha. Muchos fallecieron durante el invierno, y es demasiado pronto para plantar otra cosecha.

			Caragh alzó el cuenco hasta los labios del guerrero. La sopa no estaba buena, aguada y con unas cuantas algas. Pero no había más.

			—¿Y los animales? —preguntó Styr—. ¿No tenéis ovejas o vacas?

			—No nos quedan ya —Caragh sacudió la cabeza—. Mis hermanos partieron en busca de víveres—quizás el vikingo opinaba que no estaban haciendo gran cosa, pero lo cierto era que se habían desprendido de casi todas sus posesiones para cambiarlas por alimentos—. Creedme si os digo que no hay nada que comer —continuó—. He buscado por todas partes.

			—Vivís junto al mar —señaló él—. No hay motivo para pasar hambre.

			—Los pescadores se marcharon hace meses, llevándose sus barcos —no era tan sencillo como parecía—. Solo podemos pescar los peces más pequeños junto a la orilla, y no es suficiente —no mencionó que seguían teniendo el barco de su padre, que nadie había osado tocar desde hacía meses.

			—Cuando se conoce el mar, no se muere de hambre —insistió Styr mirándola con dureza.

			Caragh retiró el cuenco de sopa de los labios del guerrero y se fijó en el rostro hinchado que pronto estaría amoratado. Le preocupaba verlo herido, pues ella era la causante.

			Mojó un trapo de lino en agua fría y, sin pedirle permiso, le limpió la herida con la esperanza de que no se le hinchara más.

			—¿Tenéis la costumbre de golpear a vuestros enemigos y luego atender sus heridas? —él la miraba incrédulo, desconfiado, como si no estuviese acostumbrado a que lo cuidaran.

			—Nunca había hecho ningún prisionero —Caragh se sonrojó y se apartó del hombre, deseando no haberlo tocado.

			Todo en él, desde su feroz atractivo hasta su fuerza brutal, resultaba amenazador. Tenía encadenado a un depredador y no debía olvidar que no podía confiar en él.

			—¿Cuánto falta para que regresen vuestros hermanos?

			—Se fueron hace quince días —ella se encogió de hombros—. No sé cuándo volverán.

			—¿Y si no regresan?

			Caragh sacudió la cabeza, sin siquiera querer imaginárselo y cubrió sus miedos y frustraciones con una imaginaria venda. Ronan y Terence habían prometido regresar.

			Pero quien más le preocupaba era Brendan. Su hermano pequeño no había reflexionado en las consecuencias de sus actos y podría pagar por ello con su vida.

			—Si no regresan —contestó mientras lavaba los cuencos al otro lado de la choza—, os soltaré. Prefiero que me matéis vos a morir de hambre.

			Styr se sentó y apoyó la espalda contra el poste. A pesar de su inmenso cansancio, Caragh se sentó junto al fuego y pasó un peine por sus oscuros cabellos en un intento de calmarse. Era consciente de la mirada del guerrero sobre ella, pero la ignoró.

			—¿Por qué os dejaron aquí? —preguntó él—. ¿Vuestros hermanos no tienen costumbre de proteger a sus mujeres?

			—Sé cuidar de mí misma —contestó ella sin dejar de peinarse, y sin mirarlo. Cierto que se sentía inquieta ante su futuro y le dolía que la hubieran dejado atrás, pero jamás lo admitiría ante ese hombre.

			—¿En serio? —Styr la observó detenidamente y ella se sintió avergonzada por su extrema delgadez.

			—Aún conservo la esperanza. Mis hermanos regresarán y...

			—Y mientras tanto os moriréis de hambre —le interrumpió él en tono de reproche—. En mis tierras, las mujeres saldrían a cazar, removerían la tierra en busca de comida, en lugar de quedarse sentadas en casa —se encogió de hombros—. Pero, claro, vos sois irlandesa.

			¿Cómo se atrevía a burlarse de ella cuando había renunciado a su propia ración de comida por él?

			—¿Qué habéis querido decir con eso?

			Styr le dirigió una mirada burlona a modo de contestación que enfureció a Caragh. Aunque no era ninguna guerrera capaz de blandir una espada, tampoco era un alfeñique.

			—¿Y qué aconsejáis vos que haga? —lo fulminó con la mirada.

			—Marchaos. Encontrad a un hombre que os proteja y os cuide si vuestros hermanos no aceptan esa responsabilidad.

			—Queréis decir que me ponga en venta —aunque no le faltara razón al vikingo, a Caragh le repelía la idea de entregar su cuerpo a cambio de comida. Prefería morir.

			—No os haría falta venderos —contestó él con voz grave—. La mayoría de los hombres se muestran débiles ante una mujer necesitada. Y vos tenéis un rostro bastante atractivo.

			Aunque las palabras no llevaban ninguna intención, Caragh se sonrojó. No era del todo cierto. Los hombres de su clan preferían a las mujeres recatadas, modestas y que apenas abrieran la boca. No les gustaban las que decían lo que pensaban y lo cuestionaban todo.

			—Preferiría sobrevivir por mi cuenta —admitió ella al fin—. Y si quiero encontrar algo de comida para los dos, deberíamos dormir un poco antes de que amanezca.

			—Si me soltáis ya no tendríais que alimentarme —señaló él.

			—No puedo hacerlo —Caragh ignoró la sugerencia.

			—¿Porque me tenéis miedo?

			—Os hice prisionero ¿no es así? —espetó ella—. Dudo que ninguna de vuestras mujeres pudiera presumir de lo mismo.

			—Estaba inconsciente —protestó Styr—. En mi tierra, muchas quisieron capturarme, pero solo una lo consiguió.

			—Pues esa mujer debe tener la paciencia de un santo —sin duda se refería a su esposa. Aguantar a un hombre de tamaña arrogancia era una dura prueba para cualquiera.

			—A ella le gusto como soy —contestó él, aunque en su voz había un ligero tono pesaroso, como si no quisiera hablar de Elena.

			—Espero que la encontréis —observó Caragh—, y que no haya sufrido ningún daño —lo deseaba de todo corazón. Había visto el gesto de agonía en el rostro de la mujer cuando había abatido al vikingo y no deseaba ser causa de ningún sufrimiento entre ellos.

			—Por supuesto que la encontraré —Styr se puso nuevamente en pie y se adelantó todo lo que le permitieron las cadenas—. Pero no pienso quedarme aquí para que vuestros hermanos me asesinen. Una mañana, despertaréis y yo me habré ido.
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			Resultaba muy duro pasar tantas horas a solas. Y no solo por el rugido de su estómago reclamando alimento. Caragh llevaba ausente desde el amanecer y ya era de noche. Parecía estar vengándose por el comentario sobre las mujeres de su tierra. Lo había dejado solo todo el día. Styr había aprovechado para inspeccionar las cadenas, para averiguar cómo estaban sujetos los grilletes. Parecían estar fijadas con unos pernos de hierro que solo podrían retirarse con un martillo y una lezna.

			Intentó infructuosamente derribar el poste. Y, tras intentar sacar las manos a través de los grilletes, las muñecas terminaron ensangrentadas y, nuevamente, sin resultados positivos.

			Jamás en su vida había sido hecho prisionero, y mucho menos por una mujer. Aunque Caragh terminara por liberarlo, siempre sería demasiado tarde. Elena estaba a merced de esos hombres y, aunque tuvieran sus problemas conyugales, seguía siendo su esposa. Tenía la obligación de protegerla y no se detendría hasta haberla liberado.

			El recuerdo de la expresión aterrorizada de Elena lo atormentaba ante la posibilidad de que la hubieran deshonrado o lastimado. «Un hombre protege a su mujer», recordó las palabras de su padre. «No debe mostrar piedad ante nadie que la amenace».

			Styr alzó el rostro. Había una manera de soltarse, si estaba dispuesto a derruir la morada de Caragh. Observó detenidamente la estructura y el modo en que la viga sujetaba la choza. Era posible.

			¿Dónde estaría Caragh? ¿Tenía siquiera pensado regresar? tenía la boca seca por la sed y el cubo de agua al otro extremo de la habitación era una cruel tortura.

			De repente, la puerta se abrió de golpe y un hombre joven entró en la choza.

			—De modo que este es el nuevo juguetito de Caragh. Me habían dicho que había capturado a un Lochlannach.

			Styr permaneció en silencio, fingiendo no entender una palabra. Aun así, se posicionó para una eventual pelea.

			—¿Por qué os mantiene aquí? ¿Tan necesitada está de un hombre? —el enemigo lo rodeó como si lo estuviera midiendo. Por la postura y el tono posesivo de su voz, Styr sospechó que deseaba a Caragh, pero había sido rechazado.

			—No debería haberos mantenido con vida, Lochlannach —rojo de ira, el hombre desenfundó un cuchillo—. Matasteis a los nuestros.

			Styr no apartaba los ojos de él, pues solo dispondría de una oportunidad para salvarse. Recogió las cadenas hasta que estuvieron tensas contra el poste de madera.

			El hombre alzó el cuchillo y lo dirigió al corazón del vikingo. Styr se agarró al poste y extendió las piernas para hacerle tropezar. El filo de la cuchilla le hizo un corte superficial en la pierna.

			Después cerró las piernas en torno a su cuello hasta que notó que empezaba a ahogarse. Una fría amargura se instaló en su interior y, resignado, supo que no había alternativa. Se trataba de la vida del joven o de la suya. Los segundos transcurrieron lentamente y los músculos del otro hombre empezaron a aflojarse.

			—¡No! —la puerta volvió a abrirse y Caragh entró corriendo—. ¡Soltadle!

			—¿Acaso preferís que me mate? —Styr continuó haciendo presión hasta que el hombre perdió el conocimiento, y luego se puso en pie.

			Caragh palideció ante la visión de la sangre que corría por la pierna del vikingo y desvió la mirada hacia el otro hombre. Sus ojos reflejaron un ligero arrepentimiento.

			Escondió el cuchillo entre sus posesiones, dejándolos a ambos desarmados. Cuando el otro hombre empezó a volver en sí, lo ayudó a ponerse en pie.

			—Abandona mi casa, Kelan —le ordenó con calma.

			—¿Por qué lo salvaste? —el joven le dedicó una mirada asesina—. No merece vivir, Caragh.

			—Márchate —insistió ella—. Es mi prisionero, no el tuyo —a pesar de que conservaba la calma, a Styr no se le escapó cierta inquietud que emanaba de la joven.

			—No estás a salvo aquí con él —Kelan la miró de arriba abajo detenidamente.

			—Eso ya no es de tu incumbencia —los ojos color violeta se volvieron gélidos.

			—Asesinó a los nuestros —el rostro de Kelan enrojeció—. ¿Acaso lo has olvidado?

			—Nuestros hermanos los atacaron primero —le recordó ella.

			—¿Estás defendiendo a un asesino? —la incredulidad en la voz de Kelan estaba cargada de veneno—. No se merece nada, Caragh.

			Ella no respondió, pero sí abrió la puerta en un gesto silencioso para que abandonara su choza. Aunque el hombre obedeció, Styr sabía que solo sería cuestión de tiempo que volviera a atacarlo. En la siguiente ocasión, quizás no podría salvarse. Urgía escapar de allí.

			Caragh cerró la puerta y bajó la mirada al suelo. Tenía los hombros hundidos y para Styr era evidente que intentaba no echarse a llorar. El peso del mundo parecía haber descendido sobre ella y se pasó el dorso de la mano por los ojos antes de enfrentarse a él.

			—Os ha herido —Caragh posó la mirada en la pierna sangrante.

			—No es nada —Styr se encogió de hombros—. Solo un ligero corte.

			Pero ella ya se había provisto de un trapo y una palangana con agua.

			Era una mujer excesivamente bondadosa, confiada e ingenua, sobre todo con un hombre como él que no sabía perdonar.

			—¿Quién era ese hombre?

			—Un miembro de nuestro clan. Uno más —ella apretó los labios, pero se encogió de hombros.

			—No. Es más que eso —a Styr no se le había escapado la tensión subyacente entre ambos.

			—Hubo un tiempo en que quiso desposarme —Caragh suspiró—. Pero lo rechacé —antes de que él pudiera formular otra pregunta, lo miró de frente—. Y no deseo hablar de ello.

			Styr dio un respingo al sentir la húmeda tela contra el muslo.

			—Lo siento. Procuraré tener más cuidado —le aseguró ella.

			Sin embargo, no había sido la sensación de la femenina mano sobre la herida lo que le había provocado el sobresalto, sino la suavidad de esos dedos tan peligrosamente cerca de la ingle. Aunque se dijo que era una respuesta normal para cualquier hombre, se tensó ante la indeseada excitación.

			Apretó los dientes y presionó la sien contra el poste para reavivar el intenso dolor de la herida de la cabeza. Necesitaba algo que lo distrajera de las manos de Caragh. Se imaginó esa mano deslizándose por el interior del muslo, atrapando su erección. Elena jamás había hecho algo así. Solía quedarse tumbada debajo de él mientras se consumaba la unión.

			En ocasiones le hubiera gustado que lo tocara, sentir que deseaba sus atenciones en lugar de limitarse a soportarlas.

			—No hará falta coser —sentenció Caragh cuando hubo terminado de limpiar la herida—. Teníais razón en que no era grave.

			Caragh dio un paso atrás y Styr no pudo evitar fijarse en los ojos enrojecidos y recordó que había estado llorando.

			—Habéis estado fuera mucho rato —observó—. ¿Tuvisteis algún problema?

			—Caminé durante mucho rato —ella se encogió de hombros—, pero no encontré comida —los ojos de color violeta centellearon—. Me enfadé conmigo misma. Encontré un conejo, pero no logré alcanzarlo con la piedra que le lancé y no pude correr tras él porque me quedé sin respiración —el rostro se le crispó—. Esta noche se nos acabará la comida.

			La desesperación en la voz de Caragh afectó a Styr más de lo que le hubiera gustado. Debería alegrarse, pues en cuanto se agotara la comida, tendría que soltarlo.

			—Vivís junto al mar —se oyó decir a sí mismo—. No os quedaréis sin comida.

			—Nuestras redes llevan mucho tiempo vacías.

			—Id más lejos —insistió él—. Los peces grandes se encuentran en aguas más profundas.

			—No puedo —ella se estremeció, como si el mar le diera miedo.

			Cierto que en las olas más profundas el peligro era mayor, pero a Styr le encantaba navegar. Dominar los vientos era como robarle el poder a los dioses. Incluso durante la salvaje tormenta que habían sufrido en el viaje había disfrutado de la fuerza del mar. Era la libertad en estado puro.

			—También necesitaréis un cebo —continuó—. Acercaos a la playa provista de una antorcha. Buscad cangrejos en la costa, en las proximidades de las algas.

			—Hace semanas que no he visto ningún cangrejo. No hay...

			—Confiad en mí —insistió Styr—. La mayoría sale por la noche. Os harán falta para pescar.

			—No debería dejaros a solas. Kelan podría regresar.

			—Puedo defenderme, Caragh —Styr la miró con desconfianza—. ¿O acaso habéis olvidado que lo derroté aun estando encadenado?

			Caragh ignoró el comentario y suspiró. Abrió la cesta de mimbre y contempló el manojo de tréboles—. Me temo que no he encontrado nada más. Habrá suficiente grano para esta noche, pero es lo último que queda.

			—Entiendo. Preferís morir de hambre sin siquiera intentarlo —Styr se incorporó con la esperanza de enfurecer a la joven. En los ojos violeta leyó desesperación, agotamiento.

			—No se trata de intentarlo —ella dejó caer la cesta y lo miró a los ojos—. ¿Acaso creéis que no he rastreado la orilla en busca de comida? ¿Acaso no creéis que lo hemos hecho todos?

			—Lo que creo es que preferís esperar a que vuestros hermanos os salven en lugar de intentar salvaros por vuestros propios medios —el guerrero enfureció deliberadamente a Caragh, consciente de que la ira era más fuerte que el miedo, la mejor arma contra las asfixiantes dudas.

			—Quizás debería haber permitido que Kelan os matara —murmuró ella—. Al menos así tendría una boca menos que alimentar.

			—Hoy no he comido nada —le recordó él—. Y por vuestro aspecto, vos tampoco.

			—Hace casi quince días que no he comido nada salvo unas cuantas verduras y esa sopa aguada —al fin Caragh se vio superada por la rabia y unas gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas—. Ya no recuerdo la última vez que comí carne y me muero de hambre. Apenas puedo caminar sin agotarme.

			Rabiosa, arrancó la manta de lana que cubría el agujero de la pared.

			—Y encima vos destruís el único hogar que poseo —se cubrió los hombros y la cabeza con la manta—. Ya no sé qué hacer. Resulta frustrante comprobar que mis esfuerzos no dan fruto.

			Styr permaneció en silencio. Esa mujer no era responsabilidad suya. Lo había hecho prisionero y no había razón alguna para ofrecerle sus consejos.

			Sin embargo, al contemplar el demacrado rostro recordó a su esposa. ¿Tendría Elena hambre, también? ¿Tendría a alguien para cuidarla? ¿La habrían abandonado a su suerte?

			Si Caragh moría, los demás no lo iban a soltar. Ella era su única esperanza para huir de allí. Y la única manera de conseguirlo era ganándose su confianza.

			—Soltadme y os ayudaré a conseguir alimento —le ofreció—. Después, me conduciréis hasta donde se encuentra mi esposa y los demás.

			—Si os suelto, me abandonaréis de inmediato —ella sacudió la cabeza y sonrió amargamente.

			Era lógico que pensara así, pero Styr no podía seguir esperando a que los hermanos de Caragh regresaran. Tenía que intentar escapar por sus propios medios.

			—Supongo que podría ir en busca de algún cangrejo —Caragh tomó un palo que prendió con el fuego de la hoguera—. Regresaré en una hora. Esperad aquí.

			Como si tuviera otra alternativa.

			Styr se apoyó contra el poste, decidido a hacer lo que fuera necesario para escapar.

			 

			 

			El vikingo comprobó la solidez las cadenas a su espalda. Alzó los grilletes todo lo que pudo, hasta los hombros, y se apoyó contra el poste con todas sus fuerzas. Aunque las muñecas le ardían del esfuerzo, siguió ascendiendo por el poste, levantando las cadenas a cada paso. Tras caer varias veces, comprendió que debía mantener las cadenas tensadas. Centímetro a centímetro, ascendió por el poste apretando los dientes. El sueño de libertad lo impulsaba a seguir más allá del dolor.

			Al fin tocó el techo con los hombros. El sudor bañaba su frente mientras intentaba conservar el equilibrio. Si consiguiera alzar los brazos un poco más, podría sacar las cadenas por la parte superior del poste que, aunque fijado al techo, tenía un extremo más fino.

			Cada músculo de su cuerpo gritaba de agonía, pero ignoró el dolor. Soportaría cualquier cosa por Elena.

			Casi se dislocó el hombro al pasar las cadenas por encima del poste, y quedó colgado de la parte más fina de la viga.

			«Rómpete», suplicó. «Rómpete».

			Tomó aire con todas sus fuerzas y se lanzó contra la viga, temiendo que fueran a rompérsele las muñecas. En su mente, la imagen de Elena y su infinita expresión de tristeza.

			«Te necesita».

			Con un esfuerzo supremo, al fin la viga se partió y Styr cayó de rodillas al suelo.

			No podía moverse y, durante varios minutos, permaneció con el rostro apoyado contra la tierra. Le sangraban las muñecas, que palpitaban dolorosamente.

			Pero lo había logrado. Era libre y podía marcharse de aquel lugar. Aunque las manos seguían encadenadas, ya no estaba confinado a la choza de Caragh.

			Con respiración temblorosa, logró ponerse en pie. Lo mejor sería esperar al día siguiente para partir en busca de Elena. Aquellas eran unas tierras desconocidas para él y debía planear bien su itinerario.

			Y eso incluía hacer acopio de alimentos, en caso de que hubiera alguno. Era un experto viajero y sabía que no podía lanzarse a ciegas en busca de Elena y Ragnar. Dado que habían partido en barco, podían estar en cualquier lugar a lo largo de la costa.

			Necesitaba hacerse con un navío para poder viajar al mismo ritmo que el enemigo. Y necesitaba liberarse de las cadenas.

			Lentamente se acercó a la puerta y la abrió, pudiendo al fin respirar una gran bocanada de libertad. Todo estaba tranquilo y la noche era oscura. A lo lejos vio el relumbrar de una antorcha.

			Caragh.

			Sujetó las cadenas para no hacer ruido y salió de puntillas al exterior. En silencio se dirigió hacia la playa, donde la encontró mirando fijamente la arena. Estaba sola, no había nadie que pudiera ayudarla.

			En el bonito rostro percibió la obstinada determinación de sobrevivir. Se estaba derrumbando, pero seguía buscando. Había conocido a muchos hombres que se hubieran rendido antes que esa mujer.

			Caragh caminaba a lo largo de la orilla, alumbrando la arena con la antorcha. Débilmente iluminado, su rostro reflejaba una infinita paciencia. La piel brillaba dorada por la luz de la llama y los cabellos castaños caían en salvajes ondas sobre los hombros.

			Era demasiado buena para su propio bien. ¿Qué clase de mujer capturaría a un escandinavo para luego darle parte de su escasa comida? ¿Por qué se había molestado en curarle las heridas mientras él la amenazaba?

			¿Y por qué no había ningún hombre a su lado para cuidarla? Ni esposo ni amante... a no ser que Kelan se hubiera ofrecido a protegerla. Pero, por la frialdad con la que lo había tratado, era evidente que no deseaba verlo cerca.

			Styr permaneció oculto en las sombras, consciente de que no debería estar allí. Debería estar estudiando el perímetro del asentamiento, buscando algún suministro escondido, o información sobre aquella gente.

			Y, sin embargo, se sentía incapaz de apartar los ojos de Caragh, como si se tratara de la aparición de Freya, enviada para tentarlo. Al igual que las mujeres de su tierra, esa joven poseía una admirable fuerza interior. Aunque el destino hubiera sido cruel con ella, se enfrentaba a su aciago futuro.

			Tomarlo como prisionero había sido el acto de una mujer desesperada, no de una mujer cruel. Y en su fuero interno supo que, si la abandonaba, ella moriría de hambre.

			No debería importarle. Por su culpa se veía obligado a buscar desesperadamente a su esposa y a sus hombres. No le debía nada.

			Aun así, no se sentía capaz de dejarla. Quizás fuera por el modo en que le había curado las heridas, o por el feroz deseo de proteger a su hermano. Él comprendía bien la lealtad hacia la familia.

			La maldijo por debilitar su determinación, pero no podía marcharse antes de asegurarse de que tuviera comida para sobrevivir algún tiempo más. Así pues, regresó a la choza mientras pensaba en el modo de conseguir un barco.

			En cuanto hubiera conseguido algo de pescado, él también dispondría de víveres. Y entonces marcharía en busca de su esposa.

			 

			 

			Sentada en una piedra, Caragh contempló fijamente la arena, atenta a cualquier movimiento. Styr había asegurado que podría encontrar cangrejos durante la noche, pero dudaba que hubiera nada allí.

			La había acusado de preferir esperar sentada el regreso de sus hermanos antes que intentar salvarse por ella misma, y eso la había enfurecido. Había hecho todo lo humanamente posible por encontrar alimento.

			Cada aliento era una lucha por la supervivencia, y había llegado a acostumbrarse al hambre. El vacío que sentía en su interior era un permanente recordatorio de lo caprichoso que podía ser el destino. No obstante, las palabras del Lochlannach habían hecho mella en sus sentimientos.

			El habitual mareo nubló su visión y tomó pequeñas bocanadas de aire para evitar desmayarse. Poco a poco, el zumbido en los oídos cesó y pudo concentrarse una vez más en su tarea.

			Un ligero movimiento llamó su atención y alzó la antorcha. Sobresaltada, comprobó que Styr había estado en lo cierto. Por la noche, podían encontrarse cangrejos en la orilla. Rápidamente recogió uno y lo metió en la cesta. Aunque era demasiado pequeño para comer, si conseguía atrapar un número suficiente de ellos, podría preparar una buena sopa.

			Cada cangrejo que añadía a la cesta le levantaba un poco más el ánimo.

			 

			 

			Después de una hora, decidió que ya tenía suficientes. No sumaban más de una docena, pero serviría. Con una sonrisa de alivio, tapó la cesta para proteger su captura.

			Era tarde, pero tenía tanta hambre que no le importaba. En esos momentos solo podía pensar en cocer algunos de esos cangrejos. Corrió a la choza y abrió la puerta. El vikingo estaba exactamente donde lo había dejado, mirándola con aire satisfecho.

			—Teníais razón —admitió ella, incapaz de dejar de sonreír mientras le mostraba los cangrejos sin importarle lo que pensara—. Prepararé una sopa con ellos.

			—No lo hagáis —el Lochlannach sacudió la cabeza—. Si preparáis unos anzuelos con esos cangrejos como cebo, mañana podréis pescar peces. Colocad los sedales cuando suba la marea y por la mañana tendréis un róbalo o una platija —Styr continuó dándole instrucciones sobre el tipo de sedal y anzuelos que necesitaba.

			—No —Caragh no quería escuchar—. Deberíamos comer ahora. Vos debéis tener tanta hambre como yo.

			—Comeremos el grano esta noche —le corrigió él—. Y el pescado por la mañana.

			—Suponiendo que haya pescado.

			—Lo habrá —le prometió—. Estuve en lo cierto con lo de los cangrejos ¿no?

			Caragh contempló la cesta, presa del desaliento. Se moría de ganas de comerse esos cangrejos, pero no abultaban más que la palma de su mano, y la idea de comer pescado le hacía salivar.

			—Tengo miedo de perder los cangrejos —admitió—. ¿Qué pasará si no obtengo ninguna recompensa por mis esfuerzos?

			—Todo es posible —asintió Styr—. Pero he vivido toda mi vida junto al mar y sé cómo pescar.

			Caragh lo miró resignada. De ser cierto, los consejos de ese hombre podrían ser su salvación. Nunca había sido capaz de pescar peces grandes en las aguas poco profundas.

			Buscó los sedales de su hermano mientras Styr le repetía las instrucciones y le explicaba cómo atravesar el caparazón del cangrejo con el anzuelo.

			—Colocad los sedales —insistió—. Y ya veréis por la mañana.

			Parecía tan seguro... pero Caragh no sentía lo mismo. El mar era impredecible y casi nunca había pescado nada.

			Metió los sedales junto a los cebos en la cesta y pasó ante el vikingo, que la contemplaba con aire estoico, casi arrogante, seguro de estar en posesión de la verdad. Pero al mirarlo a los ojos descubrió un destello parecido a la empatía.

			Styr le sostuvo la mirada y Caragh sintió una opresión en el pecho, pues necesitaba desesperadamente confiar. Se detuvo brevemente en las heridas, la de la pierna ya no sangraba, pero la de la cabeza seguía hinchada.

			—Gracias por ayudarme —sonrió—. Rezo para que funcione.

			En la penumbra de la choza, percibió un cambio en la postura del guerrero. Había algo extraño en su manera de sentarse. Frunciendo el ceño, se aproximó a él, pero Styr la interrumpió.

			—Colocad esos sedales antes de que se apague la antorcha.

			—De acuerdo —ella tomó la cesta y la antorcha—. Si pesco algo, os prometo que os soltaré por la mañana.

			Styr asintió en silencio. Aunque no estaba seguro de la conveniencia de hacer tal promesa, sabía que era una mujer de palabra. Y las vidas de ambos dependían de esos peces.

			 

			 

			Styr salió de la choza y siguió a Caragh. Enseguida vio que la mujer se había equivocado al elegir el emplazamiento de los sedales. Ningún pez nadaría cerca de las pozas en las que había colocado los cebos. Permaneció oculto, observando sus movimientos. En total colocó una docena de sedales, todos en aguas poco profundas. Esperó a que se hubiera alejado lo suficiente y, de rodillas, tomó el primer sedal y se adentró en aguas más profundas.

			¡Por la sangre de Thor! No debería estar interviniendo así, pero no tenía elección. Necesitaba alimento antes de poder partir en busca de Elena.

			La marea bajaba y Styr buscó el lugar apropiado para atraer a los peces más grandes. Aunque estaba empapado, siguió hasta un banco de arena y buscó el mejor sitio. La suerte lo acompañó cuando el pie topó con una piedra, lo bastante grande para sujetar el sedal. Arrodillado en el agua lo aseguró con la piedra.

			Al incorporarse, contempló sobresaltado la silueta de un barco anclado junto a la orilla. Caragh no había mencionado su existencia al asegurar que los pescadores se habían llevado sus barcos con ellos. Daba la sensación de que habían intentado ocultar ese barco.

			Al fin había encontrado el medio para huir. Podría seguir los pasos de su esposa y los hombres. Y Styr dio gracias a los dioses.

			Una rápida ojeada le alertó sobre el hecho de que Caragh se dirigía de regreso a la choza. Styr se incorporó y corrió hacia la orilla y, oculto en las sombras, volvió a la choza. Aunque de cerca era obvio que ya no estaba amarrado al poste, tenía la esperanza de poder fingir estar dormido. Con suerte, sus ropas estarían secas por la mañana, aunque lo dudaba. Apoyándose contra el poste, retorció el cuerpo para ocultar las cadenas.

			—¿Styr? —pocos minutos después, la puerta se abrió con un crujido.

			El vikingo no respondió a Caragh. Con suerte, la mujer se iría a dormir. El viento que entraba por el agujero de la pared empeoraba la incomoda sensación de la ropa mojada.

			Con los ojos fuertemente cerrados, ignoró las pisadas que se aproximaban, rezando para que lo dejara en paz. Sin embargo, antes de comprender lo que sucedía, sintió la manta de lana cubriéndole el cuerpo, cálida y confortable.

			La manta olía a la mujer y Styr fue incapaz de hacer ningún movimiento. Nadie había hecho algo parecido por él jamás y dudó que ella comprendiera el profundo significado del gesto. La amabilidad era para Caragh tan natural como el respirar.

			Cerrando los ojos se maldijo por ser tan estúpido. Pues sabía que no podría marcharse de allí sin ella, aunque lograran pescar algo. Si esa mujer moría de hambre, lo atormentaría el resto de sus días.

			Lo quisiera ella o no, iba a llevársela con él cuando partiera en busca de su esposa.

			Alguien tenía que cuidarla.

		

	


	
		
			Cuatro

			 

			No había ni un solo pez. Caragh soltó un juramento y contempló el anzuelo vacío del séptimo sedal que comprobaba. Siete cangrejos desaparecidos. Se sentía al borde de la histeria pues, si no hubiera hecho caso al Lochlannach, habría cenado sopa de cangrejo la noche anterior. Unas furiosas lágrimas amenazaron con desbordar sus ojos, pero las contuvo. Llorar no serviría de nada.

			El octavo y noveno sedal también estaban vacíos. Al llegar al décimo, se dejó caer sobre una roca, temblorosa ante la certeza de lo que iba a encontrar. O mejor dicho, lo que no iba a encontrar.

			—¿Pescaste algo, a chara? —la voz de una anciana rompió el silencio. La frágil Iona la contemplaba desde la playa.

			—No —Caragh retiró el décimo sedal y vio al cangrejo aún enganchado del anzuelo—. Toma —desenganchó el cangrejo y se lo ofreció a la mujer—. No es gran cosa, pero quizás ayude un poco.

			—Eres un encanto, Caragh, pero no —Iona sonrió y sacudió la cabeza—. Sé que mis días están contados. ¿Por qué desperdiciar la comida con una vieja como yo habiendo una mujer joven que la necesita más?

			—Hiérvelo y tendrás algo de carne y sopa —Caragh ignoró el comentario de la otra mujer y le puso el cangrejo en la palma de la mano—. Por favor.

			—Eres una buena persona —Iona acarició la frente de Caragh. Ojalá te hubieras casado con Kelan.

			La sonrisa se congeló en el rostro de Caragh. Tiempo atrás, ese atractivo joven le había hecho reír, le había contado historias y ella había disfrutado de su compañía. Había llegado a pensar que vivirían felices juntos. Pero él había preferido a otra persona.

			Iona quería pensar que su hijo era una buena persona, y no sería Caragh quien le convenciera de lo contrario. El día de la boda, la había dejado sola, humillada ante su familia y amigos. Ella había partido en su busca y lo había encontrado con otra mujer. La amargura de ese instante seguía muy viva a pesar del año transcurrido.

			—Todavía te desea —insistió Iona—. Deberías perdonarle sus errores.

			Caragh permaneció en silencio. Había amado a Kelan y él la había traicionado.

			—Te espera una vida muy dura —la anciana contempló las lejanas olas—. Se te partirá el corazón.

			El tono de voz de la mujer le provocó un escalofrío en la columna a Caragh. Iona hablaba como una vidente, con una voz que parecía llegar de muy lejos.

			—Pero eso te hará más fuerte —entornó los ojos—. El camino desplegado ante ti solo terminará en frustración.

			—No me estás haciendo sentir nada mejor —protestó Caragh con una amarga sonrisa—, suponiendo que esa fuera tu intención.

			—Yo solo digo lo que veo —contestó la anciana—. Hallarás la felicidad cuando aprendas a apartarte de aquello que nunca pudo ser —y con ese enigmático mensaje, Iona regresó a su casa.

			Caragh se frotó los brazos. Tenía frío y hambre, y su estómago se retorcía de dolor ante el vacío que albergaba. Haciendo caso omiso de los dos últimos sedales, regresó a la choza con la intención de explicarle a Styr lo que opinaba de sus consejos. Utilizar cangrejos como cebo no servía de nada.

			 

			 

			Al abrir la puerta el corazón casi se le paró cuando vio al vikingo lejos del poste al que lo había atado.

			—¿Cómo os habéis soltado? —las manos seguían encadenadas a la espalda, pero ya no estaba confinado al lugar en el que lo había dejado.

			—Ya os dije que me liberaría —contestó él—. ¿Encontrasteis pescado?

			—No —Caragh estudió el poste y vio la viga rota en la parte superior. No se imaginaba cómo había podido trepar hasta allí—. No había nada.

			—No colocasteis los sedales en el sitio adecuado.

			—¡Sí lo hice! —exclamó ella—. Los repartí por toda la línea de costa.

			—Pero los pusisteis donde el agua no era lo bastante profunda.

			—¿Y cómo sabéis que fue así? —la joven sospechó que se había soltado mucho antes de aquella mañana.

			—Porque os seguí anoche —Styr avanzó hacia ella, que se sintió intimidad por su elevada estatura. El simple hecho de mirarlo a los ojos le provocaba dolor de cuello.

			—Moví uno de los sedales —le explicó él—. ¿Lo comprobasteis?

			—Pero, todos los demás... —ella sacudió la cabeza.

			—Los otros deben haber sido arrastrados por la marea. O los peces más pequeños se habrán comido los cangrejos —Styr empujó la puerta con el hombro para abrirla.

			—¿Por qué seguís aquí si ya os habéis liberado? —Caragh permaneció inmóvil.

			—No me he liberado —contestó el vikingo con voz ronca—. Aún no me habéis quitado los grilletes.

			Caragh no contestó. Se sentía incapaz de confiar en él. Styr la condujo hacia la playa y tomó un camino rocoso que se extendía más allá de la costa.

			—Allí —señaló con la cabeza hacia el mar, pero ella no comprendía a qué se refería—. Si os adentráis en el mar, encontraréis un banco de arena. Sujeté el sedal con una piedra.

			—Yo no voy a meterme ahí —le aseguró ella—. La marea está subiendo.

			—¿Queréis comer pescado o no?

			Caragh miró al guerrero e intentó calibrar si hablaba en serio. La idea de meterse en el agua no le resultaba atractiva, a pesar de las suaves temperaturas de comienzo de verano.

			—¿Cómo sé que no me estáis mintiendo?

			—Os acompañaré —Styr unió la palabra a la acción y se hundió en el agua hasta las rodillas camino del banco de arena.

			—¿Habéis visto algo? —gritó Caragh, aún en la orilla.

			—Venid y comprobadlo vos misma —la expresión del hombre era indescifrable y, a pesar de su reticencia a mojarse, Caragh se adentró en las heladas aguas.

			—Hundid la mano junto a mi pie —le ordenó Styr cuando estuvo a su lado—. Lo tengo colocado sobre la piedra. Levantadla y tomad el sedal.

			Caragh se agachó, rozando la musculosa pantorrilla, hasta tocar la piedra. Palpó hasta encontrar el sedal y, sobresaltada, comprobó que algo se movía al otro lado del anzuelo. Cada vez más excitada, tiró del sedal mientras retrocedía sobre sus pasos.

			—¡Styr, hemos pescado algo! —no sabía decir cómo era de grande, pero se sintió exultante de felicidad.

			Cuando al fin logró sacarlo del agua, confirmó que no era muy grande. Pero era comida.

			Rio imaginándose lo bueno que iba a estar. Tendrían suficiente para sobrevivir unos cuantos días.

			El vikingo salió del agua y la encontró abrazada al pez, sin importarle lo ridícula que debía estar. De repente el semblante de la joven se nubló.

			—¿Qué sucede? —preguntó Styr mientras caminaban hacia la choza.

			—Debería compartirlo con los demás —admitió ella.

			—¿Alguna vez compartieron ellos algo con vos? —el vikingo la miró con severidad.

			—No está bien tener tanto y no ofrecer nada a nadie —pensó en Iona y en algunos de los demás ancianos que se habían quedado.

			—No nos lo comeremos todo —le explicó él—. Quizá la mitad. El resto nos servirá como cebo.

			—Anoche perdimos casi todo el cebo —ella lo miró perpleja—. No voy a desperdiciar este pescado.

			—Anoche os permití hacerlo a vuestra manera —Styr aguardó junto a la puerta—. Pero es evidente que necesitáis mi consejo.

			¿Su consejo? Ese hombre hablaba como si fuera un dios del mar, capaz de controlar los elementos.

			—¿Y qué sugerís? —Caragh abrió la puerta con violencia y, tomando un cuchillo, se dispuso a limpiar el pescado.

			—Anoche vi un barco anclado junto a la orilla —comenzó él—. Lo utilizaremos para pescar una cantidad suficiente de pescado para poder almacenarla durante los próximos meses. Después zarparemos en ese barco en busca de mi esposa y los hombres.

			¿Zarparemos? Caragh sintió un escalofrío. No estaba dispuesta a subirse a un barco con ese hombre. Seguramente la tomaría como rehén y la llevaría lejos de su hogar.

			—Yo no voy a acompañaros a ninguna parte.

			—Sí que lo haréis —la voz se volvió autoritaria y, colocándose muy cerca de ella, la intimidó con su superioridad física—. Voy a intercambiar vuestra vida por la de mi esposa y compañeros.

			—No si sois mi prisionero —ella lo miró fijamente.

			—Ya me he soltado una vez —Styr la fulminó con la mirada—. Podré escapar de estas cadenas. Con o sin vuestra ayuda —siseó quemándole la mejilla con su cálido aliento.

			 

			 

			Styr al fin mitigó el hambre con la minúscula porción de pescado que Caragh compartió con él. La otra mitad del pescado permanecía sobre la mesa donde lo había limpiado. Tal y como le había ordenado, había conservado las espinas.

			No le cabía la menor duda de que se subiría a ese barco con él, a pesar de que era evidente que no deseaba hacer tal cosa. Le había abierto el apetito con el pequeño pez y ella le había sorprendido cocinando una comida deliciosa, aderezando el pescado con hierbas y sal. Sin embargo, ninguno de los dos había quedado satisfecho con la escueta ración y el vikingo decidió presionarla un poco más.
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